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Azulejos V Pavimentos de todas clases 

V.°* DE RAFAEL LLOBREGAT 
ANTIGUO ESTABLECIMIENTO DE EA CALLE DE BODEGONES 

Tras l adado al PASAGE D E ZABALBUBU, 1 
Tieijoelgustode ofrecer á sus numerosos clientes y al público,un extenso y b jnito 

surtido en azulejos da colores y blaü eos. Pavimentos de mosaicos hidráulicos délas 
mas reconocidas fábricas de Alicante, Cfírtaf;on!i.y Barcolonas. Losetas encarnadas 
de todas clases, fregadores y tableros de grani-o. recibidores, inodoros, florones, 
hornillos y demás artículos para obran. 

Único estableciaiiento aliciutino de la callo de Bodegones, hoy Pasage de Zabál-
buru, núm. 1.—Murcia. 

coLEi SE i m . sim. os LAS mmii 
DE 1.̂  Y 2. ENSEÑANZA, 

C a r r e r a s e spec ia le s , c u r s o p r e p a r a t o r i o p a r a l a s f a c u l t a d e s 
de Derecho y Filosofía y L e t r a s , c l a s e s de a d o r n o , 

i d iomas , e t c é t e r a . 
En este afireditado Ojiitro de enseñanza, quedará abierta la matrículfc desde el 

L" al 30 detíepiiembro, para lo3 alumn .8 do 2." enseñanza. 
Cantinúan Iv.s clames de 1." enseñanza en sus tres grados: las do 2.* para los exá

menes de Septiembre y ias da preparación para carreras especiales. 
So admiten internos, medio pensior.istas, permanentes y externos. 
Se facilitan reglamentos,—Sinta Quiterianúm. 13.—Teléfono 78,—MURCIA. 

Coiegío de San Antonio. 
CURSO DK 1896 A 97 

E a este ant igt io y ac red i t ado cen t ro de enseñanza , es ta rá ab ie r t a 
la m a t r í c u l a desde el dia 1." al 30 de Sep t i embre . 

C O M P R E N D E : 
Instrucción primaria en sus tres gr;vdos. 
Segunda enseñanza, cuyos alumnos, además de las clases que tienen en el Cole-

jrio con sus respectivos profejores, a^isten también á las oficiales del Instituto pro
vincial. 

Academia pr p-iratoria para carreras especiales civiles y militares. 
Curso preparatorio para las carreras facult>. tivas de Derecho y Filosofía y Letras. 
Asignaturas de adorno: Francés, Dibujo, Caligr.'.fía, Música y Gimnasia. 
Las cUses da instruociin primar'» empozarán e! 15 do Septiembre, y las de 

segunda onHoñanz». y carreras especiales el 1.° de Octubre. 
Los aiumaos de segunda enseñanza que hayan pertenecido á este Colegio en 

el curso atnerior, y tengan que continuar en é\ sus estudios, como así mismo los que 
hayan de ingresar eu el inmediato, l'i ra-iniftí.starán por coni'ucto de SUH señores 
padres ó erxargft'dós a'- Dirootor de! EstabU^olmieuto, antes del HO do Septiombr', 
con objeto da hí'.c.T & sa debido tiempo i» oorresií-'ndieüto inscripción do m.^irícula. 

L'js ¡alumnos son iuturnos. medio poiisioaistas, permanentes y extornos. 
Para mas antaeeJontos pidan'O regiamoa tos al Director D, Antonio Morales Ro 

camora, residente en el mismoCoie^rir). Sm Lorenzo ;" Murci.a. 

Gran Restaiiraiit del Comercio 
D E A M A T E H I J O 

TRAPERÍA, 32—TELEEONO iiO 
En eeto amiguoy .acreditado estable 

clmiouto eiiCMnlrará todo el que sa digno 
visitarlo, uu gr.vn surtido y variado tan 
to en el ra no de cocina, orno en repos
tería con los ricos p*í<teiitos suiz s, 
NO EQUIVOCARSE, TRAPERÍA, 32 

Restanrant del Óomercio. 

Ant güedades. 
El representante do una oása inirlesa, 

permauerá en esta capital HASTA EL 
DIA OCHO dil m'"s de Síptiembre, de
seando conirrnr á ELEVADOS PRE
CIOS T O D A C L A S E DE O B J E 
T O S A N T I G U O S , ospgcialmeiite 
abanicos, pendientes, collares, hebillas 
y sortijas de pedrería fina ó falsa; fal 
das y cubiertas de seda, de colores; 
mantillas da encajt; cajas de esmalte, 
oro ó plata; t.ipices y armas; figuras y 
relojes de poroelnna ó bronce; bandejas 
de plata. 

Horas, de oncea una. También se pa 
sa A domicilio. 

FONDA PATRÓN, 
LUAllTO NUM. 33. 8—6 

" •T-J!^A;*;'B«rKKiitr''T<flRr.':; 

SÁNCHEZ PEDHEÑO 
COIáESTlBLES FINOS-PLATtíKÍA 79 

Nuevas remesas de bacalao fresco ver
dadero Escocia. 

Quesos frescos de BoIa,Chester y Plato 
Queso Grúyer freBoo á 2'50 kilo. 
lOOO latas sardinas en aceite y toma-

íes á 20 ota. lat». 
Salchichón de Milán k 7 pesetas kilo 
Salchichón de Vioh á 6'25 ptws. kilo. 
Manteca de vííca, muroa Las Tr<!S Va

cas, lata de una libra & pt is. u'20. 
Vinos de Jerez, marca González Byass 

ap tas . 3 50. 
Vinos del Marqués del Riscal, á pese

tas 2'60 botella. 
Vinos finos de mesa Campos Homero á, 

ptas. O 75 bot&lla, devolviendo él casco. 
L A P A L O M A - P J - A T E R I A 79 

CAMISERÍA INGLESA 
BALBOA, 5. 

Grita realización de camisí^s y corba
tas por final de temporada. 

Camisas percal á don pesetas, 
ídem idem francés, á tres Ídem. 
Corbatas seda nudos y lazos novedad, 

desde .50 céntimos. 
ídem batista á 25 idem, 2—5 

[lili i II 111118.-5 Setolir 

lí PÉLíEI TOflUS LOS SláS BEL hm 

Aetualidades 
Aprobado el proyecto de auxilios á 

los ferro-carriles, debemos insistir en 
la redacción de tarifas para exportar 
los frutos de la tierra. 

Nuestra perseverancia puede ser 
nuestra salvación. 

Urge tratar esta cuestión en defi
nitiva con las Compañias ferro-via-
rias. 

La oportunidad presente es la ma
yor de las que pueden ofrecerse en 
mucho tiempo y es prudente aprove
charla. 

Las Empresas, después del inmenso 
beneficio que acaban de recibir del 
Estado, deben otorgar la reducción 
de tarifas que reclaman con tanta 
justicia los pueblos de esta región: 
ventaja inmensa que regenerarla núes 
tra grande riqueza agrícola. 

El Ayuntamiento de Jumilia ha 
presentado á la Diputación provin
cial, con arreglo á las disposiciones 
vigentes, una exposición solicitando 
el perdón de la contribución para las 
fincas de aquel término, arrasadas por 
la última tormenta de pedrisco ho
rrible y turbiones, que han hecho des
aparecer la capa vejetal. 

La petición es justísima y honrada
mente se puede asegurar que no hay 
exageraciones. 

Allí están las huellas de la destruc
ción; las viñas destrozadas, el olivo 
pelado, las tierras destruidas por la 
erosión de las aguas. 

Los dueños de esas fincas desearían 

no tener el derecho al perdón de las 
contribuciones; por que la mayoría de 
ellas requieren para reponerlas en las 
condiciones en que estaban, un gasto 
mayor que lo que valen las fincas. 

Como se trata de una petición justa, 
podemos asegurar que será atendida. 

La abundancia de la cosecha de pi
miento, en esta vega, requiere un in
teligente cuidado para evitar que las 
transacciones mal hechas, favorezcan 
la depreciación. 

Es indudable que esta cosecha pue
de ser la salvación de la huerta en el 
año actual. 

Tampoco debe aumentarse la pro
ducción con los rabos y binzas del pi
miento, que solo sirven para empeorar 
las clases. 

Las autoridades y los propietarios 
deben cuidar mucho de este negocio, 
que tanto afecta á la riqueza general 
del pais. 

Se han acentuado los calores, pero 
el tiempo se muestra tranquilo y apa
cible. 

Este es un gran aliciente para la 
feria y para las corridas de toros. 

Hoy se ha notado ya bastante ani
mación. 

La (liiianiita en Juiíiilla 
UNA CARTA 

SR. DIRECTOR DB LAS PROVINCIAS DE 
LEVANTE. 

Muy señor mió: el tema de todas 
las conversaciones en este honrado 
y pacífico vecindario, es la bombado 
dinamita colocada en casa del exce
lentísimo Sr. Barón del Solar de Es
pinosa. 

Bien merece la pena, asunto tan 
grave, de que el público conozca to
da la verdad de lo ocurrido. 

Do unos di as á la íecha se observa 
un síntoma que merece estudiarse. 
Hay quien tiene interés en que apa
rezca el criminal atentado como una 
superchería, á cuyo fin se dijo aquí 
anoche que se estaban practicando al
gunos trabajos. 

¿Por qué ese interés? ¿Se explica na
die que un hecho tan reprobado se 
quiera presentar al público como una 
farsa, para que las autoridades justi. 
flquen su pasividad y su desidia en 
descubrir a los autores? 

Por que, si convenimos en que la 
colocación de la bomba de dinamita es 
una superchería, claro es que no hay 
yapara que buscar á los criminales 
dinamiteros, ni practicar averigua
ciones, ni inquirir quien ó quienes 
puedan ser los autores del atentado. 
La cosa, según esa atmósfera que se 
quiere hacer, debe quedar impune y 
hasta otra repetición del hecho, en el 
que si no hay quien apague la mecha 
(como ahorana sucedido feliz y casual
mente) estalle la bomba y produzca 
sus víctimas, y entonces ya se podrá 
decir que la cosa vá de veras. 

La natural parece ser que se bus
que y se descubra á los autores, que 
lasautoridades.trabajenconunceloque 
aun no se ha visto, y que haya sido 
de broma ó de veras, se cumplan las 
leyes castigando una verdadera infa
mia. 

Para que la cosa aparezca como 
una superchería—en lo que se dice 
hay un emp(fio sospechoso—se ha 
dicho aqui en Jumilia que se^un «el 
informe de los peritos la bomba esta
ba cargada conpólvora mala.» 

Vamos á refeiir lo que hay de cierto 
en la materia y retamos á que s© nos 
desmienta si ño decimos verdad. 

£os peritos llanados por el Juzgado 
para que analizaran él contenido de la 
bomba, dijeron y hoy repiten, $ue no 

conocen la dinamita^ y para tener de 
ella alguna idea les fué facilitado un 
Diccionario Enciclopédico, en donde 
leyeron lo que encontraron sobre ex
plosivos y después digerou que «sin 
haber hecho el análisis químico, les 
parecía pólvora mala.» 

El dictamen no podia ser mas ter
minante para tranquilizar al juzga do, 
y de él ya se puede deducir que se tra
ta de una superchería, inventada por 
el Sr. Barón (que entonces se encon
traba en Madrid) para asustar á su 
propia y buena madre, á su distingui
da esposa y demás familia, que á la 
mañana siguiente pasaron un rato de
licioso, cuando supieron la bromita 
inocente del Sr. Barón. 

Hay que suponer, aceptando la hi
pótesis, que las lágrimas vertidas por 
aquellas señoras, la tribulación de la 
familia y el hondísimo disgusto espe-
rimentado, fué también una farsa, 
una pura comedia, y por tanto no hay 
ya para que buscar á los autores del 
hecho, supuesto que s ; trata de una 
broma muy agradable. 

Sin embargo de estas consideracio
nes, debemos citar un hecho que segu
ramente no habrá quien lo niegue. 

En Jumilia hay un vendedor de di
namita; fué llamado para que digera 
si sabia lo que tenía la bomba, y el 
hombre, sin buscar el Diccionario En
ciclopédico, dijo que la bomba tenía 
dinamita de la llamada de tercera cla
se, igual á la que él vende para los 
barrenos. 

Se trajo dinamitado la del vende
dor y se cogió una poca de la de la 
bomba y á ambas y en igual porción 
se les prendió fuego, y ambas ardie
ron en igual forma, con igual llama 
y con idéntico olor. 

La bomba está hoy en poder del 
Juzgado de Tecla y este seguramen
te pedirá uu análisis exacto y enton
ces se sabrá quien tiene razón, si el 
vendedor de dinamita ó los peritos que 
leyeron en el Diccionario Enciclopé
dico. 

Pero mientras no so aclara un punto 
tan importante (sin embargo de que 
para muchos está ya aclarado), lo que 
conviene es decir que se trata de una 
farsa, perder los rastros, no buscar á 
los autores, y después si resulta que 
es dinamita, eche V. un galgo á los 
autores del hecho. 

El procedimiento es muy sano para 
la familia elegida como víctima de tan 
nobte hazaña y para la sociedad, cons
ternada por esos atentados. 

Como esta se hace muy extensa, 
me despido hasta la próxima, suyo 
afftno. s. s. q. b. s. m. 

Pe]pe. el de la Mazmorra. 

Crónica alegre 
A cada santo le llega su fiesta. 
Y al tranvía le ha llegado la suya. 
Continuamente se venios carruajes 

llenos hasta los topes. 
Y la gente no por eso deja de acu

dir con mas entusiasmo. 
¿A quién no le gustan los viajes? 

Hay familias enteras en esta pobla
ción, que no habían ido mas allá del 
huerto de Las Bombas. 

Y todo por las malditas circunstan
cias. 

Calculen Vdes. lo que pasará ahoia, 
que por un real pueden hacer un via
jo ¿ Alcantarilla. 

¡Un viaje! 
(Ahí es nada, para la persona que 

jamás habia marchado por camino te
rreo! 

De aquí los preparativos que se ha
cen en algunas casas. 

—Crisanta—dicü un marido á su es
posa—he decidido que mañana haga
mos el viaje á Alcantarilla. 

—¿Es martes?—pregunta la señora. 
— No hija mía. 
—Pues entonces voy á arreglarlo 

todo. 
Cuando los chicos se enteran, arma 

el gran jaleo, 
Y la niña mayor se dispone á escri

birle una carta á su adorado, despi
diéndose tiernamente y consolándola 
con el ofrecimiento de que en todas 
las estaciones de la linea le dejará 
una cartita. 

D." Crísauta se dedica á preparar la 
merienda para el camino. 

Y hasta piensa en arreglar el baúl 
grande. 

Pero su esposo le hace desistir, por 
no pagar exceso de peso. 

4c Hi 

Por fin llega la hora. 
Los chieos se presentan en la esta

ción del Plano, con grandes ojeras de 
la mala noche que han pasudo acor
dándose del viaje. 

D.'Crisanta y la niña, llevan trajes 
de camino y gafas ahumadas. 

Y el marido aparece con un traje 
gris y un sombrero atado debajo de la 
barba con una cinta ancha. 

—¡Mucho cuidado al subir!—c-rill 
D." Crisanta. ^ 

—Elegir un buen sitio—dice el es
poso. 

—Yo quiero ir delante—chilla un 
niño. 

—Y yo—grita otro. 
—Quietos aquí—vocifera el padre 

sentándolos encima de un capellán. 
El pobre señor se queda sin saber 

que decir. 
Pero D.* Crisanta exclama. 
—Vamos á ver si os atrevéis á ser 

malos; no los suelte V. señor cura. 
Y los chicos lo llenan de polvo con 

los pies, y le arrancan una borla del 
sombrero y hasta lo meten los dedos 
en los bolsillos. 

Mientras tanto D.* Crisanta y su es
poso van deshaciéndose en elogios y 
«dmirando los adelantos do las cien
cias. 

Y la niña vá mirando el pintoresco 
paisaje y suspirando por su amor, que 
sufre lejos de allí. 

Por fin hace una parada el tranvía. 
—¿Donde estamos?™pr6gunta doña 

Crisanta. 
—En el Molino de Funes —contesta 

un revisor flacucho. 
—¿&! aquí donde comienza la jente 

á hablar en Valenciano? —dice la niña 
á uu guardia civil que lleva enfrente. 

—No señora; e.so es por la otra linea 
—contesta vA guardia. 

—¡Papá! ¿Faltan muchas estacionasf 
^-grita un niño que ya ha abandon*-
do al señor cura y anda por debajo de 
los asientos. 

—Tres ó cuatro—contesta el padre. 
—Pues yo tengo hambre—dice el 

otro chico. 
—Mira, saca la cesta y á comer, 

que ya es hora. 
Aquel padre de familia saca una tor

tilla de patatas, que la vá repartiendo 
y diciendo á la vez á los compañero» 
de viaje: 

—¿Ustedes gustan? 
Y los chicos ponen en peligro los 

trajes de los viajeros. 
Y aquello es la mar y sus arenas. 
Al cabo de un rato pregunta doña 

Crisanta: 
—Señor de revisor ¿cuándo llega

mos á Chinchilla? 
—A Chinchilla no lo sé, pero á chin' 

che me parece que ha llegado hace 
tiempo. 

Y así llegan á Alcantarilla y asi 
vuelven y así se divierten muchas fa
milias por poco dinero. 

Nada, señores, el que no 
porque no quiere. 

J. ABQÜBS. 

Noticias geaerales 
Carretera. 
Se ha publicado una ley incluyen

do en el plan general de carreteras del 
Estado, una que, partiendo en Bigas-
tro de la de Ori huela á la de Torrevieja 
á Balsicas, vaya á terminaren el puen
te de Benejuzar,,en la de Orihuela á 
Almoradí, pasando por Jacarilla y Be-
nejuzar. 


